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GACETA  DEL  GOBIERNO 


Dh.JL  SAJisIDO  .¡.=   DE  ENERO   DE  182¿.=¿6.  ° 


ANO  ENTRANTE 

vn  fl,u,E(li  P?nVial  n"  ,ihre   é  ¡"dependiente,  se  presenta  en  el  nüe- 
vo  ano,  ],gI1o  de  „*  'gandes  destinos.     Triunfó  de  sus  opresor! 
8a    proclamado  loí    derechas  del    hdhlbre,  y  afianza  de  ¿aVSf  S 

bre  s-"10  íC',e  Cü!,,i!,eilte:  «Penas  resta  un  puñado  de'  ho„  - 
r*^^'  ^  ^  resisten  en  el  Callao  á  ía  santidad  de 
as  «ras  solemnes  capitulaciones  de  sus  lejüimos  jefes  Una  ¿o- 
campana  una  sola  acción  bastó  para  'destruir3  áfó.  sober- 
na ,.  "^hT  M  eaíTe'  afiw'  -Pararon  nuestra  ck^ 
£n'  I   i&  r  vVlV ^-y6^  ^  Ja  paz  resuena   en   todas   partes. 

iX;  í;f  i ;  auroi"a de  ta,Has  £!orius; ei  ^  ^üió  ¿V 

¿Jt   d*:Hsas    íW*i    que  cubrían    el  orÍ2o„te  per,«no/Be 

*!"  T'k *>P?«-a  siempre.   En   Ayacueho  se  disputaron  los  A  «a- 

gto,    y    i. Sarros    , a    esclavitud  de   este  suelo,    ven    el   mismo   si- 

o  seha  coUSo.riadoT?  independencia  de  America.  Gldrl  a    nue  - 

Tv^ít-T^^  l0S  VkUUi^  colo1n!>:anos¡GlaHaeteH 
m^r     1    -T1  J,!iiUqsal  ,nf,,0,-ui  8WS&G  LIBERTADOR  O    L 

í  '        ,       ^oP^.on;    y    a|    infortunio  la  dicha  jX^IÍ¿Tn. 

auten,'T o  TI  *   'T**  P™  **    *****    ^   en  el   aL 
a  FÜLVvA^h    \n  ;]V<SpeC!°-   ^IPera  '^ribundo    levanto 

te?h¿  orv"  fvS  V  d  '°  SaCtJ  de  la  «^  él  le  restitu- 
Sírí     SrnV'á  i'"686  eI'  ""^W  la  Europa,  conjúrese 

contra  no^uo,  e  mundo  entero;  [a  América  reunida,  rio  femé  "**£ 
sus  faineMM.  «  Bohvar  preside  á  sus  destinos.  Entre  tato  el  P WA 
bnjn -los  .usprcosde!  hnwque  loba  salvado,  marcha  con  ¿aso  ma- 
jestuoso a  ocupar  entre  las  grandes  naciones  el  distinguido  r"¡- 
go  que  la  naturales  le  ha  señalado.  Sus ■ina.ot.&rocu  "o" 
y ■  sm  tesoros  harán  renacer  la  an%ua  opulencia  y  en  iré  ve  na 
recordaremos    as  nasadás  ni-ííérl^  <;,7  i      ó     •"  '* 

al    autor  Ú*    h',,  misan  s,  sino...  para  bendecir  eternamente 

iiLt ¡c  i     híV;  -  í,roSPer,(J^-     ^    todo  se    ha  sistemado,    la 

ohb-  ^ b  4s?r  7  "I  "npen0'  SUS  ^'^  libertad  ,  y  sus 
r  o  X  h  ¡  l  "t  N';eVO-  ,,!»"™<¡^  de  "que/a  se  brind. . 
ran  pm   fedfe  purtes  a  la  industria  del  hombre  libre:  nuevos  ramos  de 

d  r  id-M;..Jp  has  a  ahora  al  jénero  humano  la  ignorancia  vía  i  - 
^  WeS'enUea ^raudíü*<>  ^«'«nlo  nunca  visto  UaX 
ra.  prcuuta  en  este  a,o  un  enusferio  «tiro,  que  Mle  de  la  oprc. 


*v 


si  olí  en  qne  Ka  jemldo  por  tanto  tiempo,  recobra  sit  libert'áa'i  ♦ 
goiba  ea  pa¿  de  sus  derechos!  Hombres  que  ífuiíáela  tirartiarhé 
aquí  vuestro  asilo,  y  un  descanso  vinlÓao'fos  amigos  de  la  hum anidad; 
lie  aqui  vuestra  patria» 


SIMÓN  BoLIVAR  LIBERTADOR  PRESIDENTE  DÉ  LA  R& 

publica  de  Colombia,  y  Encargado  del  Poder  Dictatorial  cíe  la  def 
-  Perú  &tv&c 

Habiendo  cesado,  a  consecuencia  de  los  sucesos  favorables  de 
r. Ja  .guerra, ias  razones  que  obligaron  á  reunir  en  uno  solo  los  tiVs 
ministerios  de  Estado  bajo  la  denominación  de  Ministerio  jeheral 
de  los  negocios  del  Perú,  conforme  al  decreto  de  26  de  marzo  dé 
este  año;  y  debiéndose  por  tanto  ejercer  la  suprema  autoridad  de 
ía  República,  según  el  articulo  85  de  la  constitución, 
He  venido  en  decretar,  y  decreto  lo  siguiente: 
.  1.®  Se  restablecen  en  su  ejercicio  los  tres  Ministerios  de  Es- 
tado que  previene  el  articulo  82' de  la. constitución,  quedando  por 
consiguiente  derogado  el   decreto   de  26  de  marzo. 

2.  o  Oueda  nombrado  Ministro  de  Estado  eri  el  departamento 
de  gobierno  y  relaciones  estenores,  el  D.  D.  José  Sánchez  Can-ion* 
encargado  interinamente  del  de  Guerra  y  Marina,  el  coronel  d' 
Tomas  de  Heres;   y   nombrado    en  el  departamento  de   Hacienda 

,  «1    D.  D.  Hipólito  Unanue. 

3.  °  Estos  ministros  son  el  órgano  del  gobierno  en  los  departa- 
mentos ílesii  dependencia  /conforme  al  articulo  85  de  la  constitución,, 

Inprimase,  pübliquese,  y  circúlese.  Dado  en  la  ciudad  de 
Jauja  a'¿S  de  octubre  de  1824 .=%°  de  la  república.«Simoii  Bo« 
|ivar.=Por  orden  de  S.  E.  José  Sánchez  Gamón. 


SIMÓN  BOLÍVAR  LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  LA  RE* 
pública  de  Colombia,  Encargado  del  Poder  Dictatorial  de  la  del  Pe* 


P 

rü  &c.  &c 
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CONSIDERANDO: 

0     Que  el  Ejército  Unido  Libertador,  Vencedor  en   Avacucho; 
lia  dado  la  libertad  al   Perú:  * 

2.°      Que  esta  gloriosa  batalla  se  debe  esclusivamente  ala  ha- 
bilidad,  valor,  y  heroísmo  del  jeneral  en  jefe  Antonio  José  de  Su- 
cre ,  y  demás  jenerales,  jefes,  oficiales  y    tropa: 
m  3.  °      Que  es  el  deber  del  pueblo  y  del  gobierno,  dar  un  noble  tes- 
timonio de  su    gratitud  á  este  glorioso  ejército: 
He   venido  en  decretar   y  decreto,' 
I.     El  Ejército    Vencedor  en  Ayacucho  tendrá    !a    denominación 
de  LIBERTADOR  DEL  'PERÚ,  y  los  cuerpos  llevaran  en  sus  bar" 
deras  esta   misma    inscripción. 

#J,'««Loa  cuepl,os  que  lo  comporten,  recibirán  el  sobrenombre  de 
GLORIOSO. 

III.  Los  individuos  que  lo  componen,  el  Ututo  de  BENEMÉ- 
RITOS EN  GRADO  EMINENTE. 

IV.  En  el  campo  de  batalla  de  Ayacucho;  se  levantará  una  co« 
luna -consagrada    á  la  gloria  de  los  vencedores,  En  la  cima  de 


Wá  cóTnftá  se  cotocaVa  el  feostó-'  ¿leí  hénétnérifo  jenéríd"  Antonio 
José  de  Sucre,  y  en  ella  se  gravaran  los  nombres  de  los  june ra- 
les, jefes,  oficiales  y  c.iie'rp©s  éii  él  orden  y  preeminencia  que  íes 
corresponde,  La  gratitud  del  pueblo  y  deí  gobierno  se  esforzará 
en  prodigar  ía  riqueza^  el  gusta,  y  la  propiedad  en  la  erección  de 
testa   colima. 

V  Un  cuerpo  de  cada  arma  dé  los  de  Colombia  y  eí  Perú,  to- 
Ituvrá  el  sobre-nombre  de  AYACUÜHO  Una  ji»Yitá  compuesta  de 
los  jeneráles  y  jefes  de  ambos  ejércitos,  presidida  por  el.jenerál 
en  jefe  Antonio  José -dé  Sucre,  designará  los  cuerpos  que  debaU 
recibir  esta  gloriosa  recompensa. 

VI.  El  ejercito  Vencedor  en  Ayacntho  será  inmediatamente 
ajustado  y  pagado,  teniendo  estos  gastos  !a  preferencia  sobre  to- 
dos los  del  estado,  aun  cuando  para  ello  tenga  la  nación  que  con- 
traer un  nuevo  empréstito. 

Vil.  Los  individuos  del  ejercitó  vencedor, llevaran  una  medalla 
al  pecho  pendiente  dé  una  cinta  blanca  y  roja  con  esta  inscripción. 
AYACUCíiO.  Los  jenerales  esmaltada  en  brillantes  >  los  jefes  y 
«tundes  de ■  oroj  y  la  tropa  dé  plata. 

VI  Mi  Los  padres,  mujeres,  é  hijos  de  los  moertos  en  Ayacucho, 
gozaran  el  sueldo  íntegro,  que  cOrréspondia  á  sus  hijos,  esposoá 
y  padres  cuando  Vivían, 

IX  4  Los  inválidos  recibirán  la  misma  recompensa  de!  articulo 
anterior;  y  ademas,  serán  preferidos  para  los  empleos  civiles,  se- 
gún sjs  aptitudes, 

"X4  Se  nombra  al  j  enera  1  en  jefe  Antonio  José  de  Sucre  gran 
Marisca^  con  el  sobre-nombre  de  d GNbftAL'  LIBERTADOR  DEL. 
PERÚ. 

XI.  Él  ■gobierno  áel  Perú  se  encarga  dé  interponer  sií  iríedísí*- 
ciou  con  el  de  Colombiana  fin  de  qué  se  sirva  prestar  sü  co**» 
sentimiento  para  el  efecto  dé  las  recompensas  qué  declara  este  de- 
creto al .  ejército- de  Colorrtbia. 

Xlí4  El  Ministro  de  estado  en  los  departamentos  de  guerra  y 
marina  queda  encargado  de  la  ejecución í  Üe  éste  decreto,  impri- 
mase, púi.liqücse,   y  circúlese.     ■  , 

Dado  en  el  palacio  Dictatorial  dé  Lima  á  27  de  diciembre 
de   1824.3  Simón  Bolivans  Por  orden  de  %  E¿2S' Tomas  de  Heres# 


PARTE  OÉICÍAL  DÉ  LA   JÓRÑÁÜA  Í)É  AlfAcÜCÜOY 

Ejercito  unido  libertador  del  Pérá--Cuárreí  ;eneraÍ  en  Áva" 
cucho  á  II  de  diciembre  de  1824!— A]  Setior  IVÍinistro  de  ja  *ns"er- 
fa--S'eñor  Ministro-  Las  tres  divisiones  del  ejercito  tiuédarorTcSesi-i 
de  el  14  al  io.  de  íiOviem'bre  situadas  en  Talayera,  San  Gerohu 
moj  Andsguaylatf,  mientras  los  ■enemigos  continuaban  sus  mol 
vuiueiitos  soí>re  ii;iefitra  íbirtícha.  Por  la  noche  del  18,  shpe  ¿Viré 
el  mayor  numeo  de  los  ctiérpos  enemigos  se  dirigía  a  tiuam'anl 
ga,  y  dispuse  que  el  ejér<  ¡id  marchase  para  buscarlos.  Él  19 
nuestras  partidas  se  batieron  en"  el  puferite  dé  Pampas  con  uri 
cuerpo  enemigo,  y  el  £G  aMlegar  á  Ufipa,  sé  divisaron  tropas 
españolas  en  las  alturas  de  Bombort.  Úná  compañía  de  Hozares  dé 
Colombia,  y  la  primera  dé  Rifles  eott  el  señor  coronel  Silva,  sa 


.destinaron  a  reconocer  estas  -fuerzas,  qtre  constando  de  tres  compa- 
ñías cié  cazadores,  fueron  dasalojadas,  y  obligadas  a  repasar  el  rio  de 
.  Pampas,  donde  se  encontró  á -todo  el  ejército  real,  que  h.»bia  cortado 
¿perfecta  y  completamente  nuestras  comunicaciones,  situándose  á  Ja 
,v  espalda. 

Siendo  dificil  pasar  él  rio,  é  imposible  forzar  las  posiciones 
.enemigas,  nuestro  ejército  quedó  en  Uripa,  y  los  españoles  eu-Con- 
,  cepciou,  estando  á  la  vista.  E12l,22,  y  23,  el  encuentro  de  las  des* 
j  cubiertas  nos  fue  siempre  ventajoso.  El  21  los  enemigos  levantaron  su 
.campoeu  marcha  acia  Vileas-Hnainan,  y  nuestro  ejército  viuoá  situar- 
se sobre  las  alturas  de  Bombón  hasta  el  3o,  que  sabiéndose  que  I03 
,  enemigos  venían  por  ¡anoche  ala  derecha  de  Pampas  por  Uchubaiu- 
.  bas  á  flanquear  nuestras  posiciones,  me  transladé  a.  la  izquierda  del 
rio  para  cubrir  nuestra  retaguardia. 

Los  españoles,  al  sentir  éste  movimiento,  repasaron  rapitla- 
i  mente  ii  la  izquierda  del  Pampas;  pero  nuestros  cuerpos  acababan  de 
■llegar  á  Matará  eu  la  mañana  del    2,  cuando   el   ejército  español  jse 
,  avistó  sobre  las  alturas.  Aunque  nuestra,  posición  era  mala,  presentamos 
la  batalla;  pero*  fué  escusada  por  el  "enemigo,  situándose  en  unas  br,e- 
rVrs  no  solo   inatacables  sino  inaccesibles ,  El  3,  el  enemigo  hizo  na 
movimiento  indicando  el  combate,  y  se  le  presentó  la  bataila,  pero  di- 
rigiéndose sobre  las  inmensas  alturas  de  la  derecha,  amenazaba  to- 
mar  nuestra  retaguardia»  Antes  halda    sido  indiferente  al  ejército 
.dtfjar  al  enemigo  nuestra  espalda  ;    pero  la  posición   de    Matará, 
después  de  ser  mala,  carecía  de   recursos,  y  era  por    tanto  neee- 
.  sacio  seguir  la  retirada  á   Tambo  .  Cangallo.     Nuestra    marcha  se 
rompió  muy  oportunamente  para  salvar  la  dificil  quebrada  de  Cor- 
paguayco  antes  que    llegase  el  cuerpo  del  ejército  enemigo  ;   mas 
.  este  -había,  adelantado   desde   muy   de   mañana,    y  encubierta  men- 
.  te  cinco  batallones  y  ciiatro  escuadrones   á  oponerse  en  este  puso 
impenetrable.     Nuestra . 'infantería  de  vanguardia  con   e!  señor je- 
neral    Cordova,  y   la  del    Centro  cqu  el  señor  jeneral  La-mar  ha- 
bían pasado   la  quebrada,  cuando  esta   tuerza  -  .enemiga  cayó  brus- 
camente  sobre   los,  batallones    Vargas,   Vencedor  y    Hipes,   que  cu- 
brían la  retaguardia  con  el  señor  jeneral    Lara ;   peni  los  dos  pri- 
,  meros  pudieron  cargarse  a    la  derecha    sirviéndose  de    sus    armas 
para   abrirse   paso,  y  .  .Kif les  en   una  posición  tan  desventajosa  tubo 
que  sufrir  los  fuegos  de  la  artillería,  y   el    choque    <¡e    todas    las 
fuerzas  ;   mas,  desplegando,  la   serenidad,  é  intrepidez   que   ha  dis" 
tingnido  siempre   á   este    cuerpo,  pudo  salvarle.     Nuestra  cabaile- 
lia  bajo  el    señor  jeneral  -  IVIiller  pasó  por  Chonta  protejida  -parios 
fuegos  dé    Vargas,   aunque  siempre   nuiy   molestada  por  la  infante- 
.ría  enemiga.      Ene  desgraciado  .eiKuicutro   costó  al   ejército    liber- 
tador mas  ele  3oo  hombres,   todo    nuestro   parque  que    fué   guie? 
rameute  perdido,    y    una  de  nuestras  dos  piezas   de  artillería;  pero 
.  el  es  el  que   ha  valido  al   Perú  su   libertad. 

El  4,  los  enemigos  engreídos  de  su  ventaja,  destacaron  cinco 
batallones  y  seis  escuadrones  por  las  alturas  de  la  izquierda  á  descabe- 
sar  la  rumbeada,  niostrando  querer  combatir:  la  barranca  de  la  quebra- 
da de  C  >rpaguayco  permitía  una  tuerte  defensa;  pero  el  ejército  de- 
seaba a  cualquiera  riesgo  aventurar  la  batalla.  Abandonándoles  la 
Barranca  me  situé  en  medio  de  !a  gran  llanura  de  Tambo  Cangallo. 
Los  españoles  al  subir  la  barranca,  marcharon  velozmente  a  los  cer- 
ios  eiiermes  de  nuestra  derecha,  evitando  lodo  encuentro,  y  esta 


■■■■ 


operación  fué  un  testimonio  evidente  de  que  ellos  queriaif  ma- 
nobrar, y  „o  combatir:  este  sistema  era  el  úifcTtoSi  yo  teS' 
porque  los  españoles  se  servia,,  de  él  con  ventaja  ,  conocie"X' 
que  el  valor  de  sus  tropa,  estaba  en  los  pie,,  míen  ras  el  de  ík 
nuestras  se    hallaba   en   el     corazón.  ldS 

Creipoes  necesario,  cbrar  sobre  esta  persuasión,  y  en  la  noche 
c  el  4,  marcha  el  ejerció  al  pueblo  de  Guaychao,  pasando  ia  quebrada 
fe  A.oero,  y  cambiando  as,  nuestra  dirección.  El  5,  en  la  tarde  se co „ 
t.nuo  la  marcha  a  Aco'-Viuehos  y  los  euemUs  a  Tambillo  h  d¥,,X 
no.  «empft  á  la  vista.   Kl  6,  ******  en  ef  pueblo  deQun  ^   vts" 
españole,  por  una  fuerte    marcha  á   la  izquierda,  se    colocaron  i 
nuestra  espahla  en   las  formidable,  alturas  de     Pacayca  a       e  os 
s^.neron  el  7  por    a  impenetrable  quebrada  de  Huaí,a„ti¡il|a     y 
al  día  gruiente,  a   los  elevados  Cerros  de  nuestra  derechS    MeJ 
ras  nosotros  estábamos  en  reposo;  el  8,  en  la  tarde  quediuon  s" 
nados  en  las  alturas  del  Cundurcuuea  i  tiro  de  caño,    den  es" 
tro  camno ;  acunas  giiérrííláá  que   bajáronse  batiéronla  ía  de" 
y   la    artillería    uso   sus  fuegos. 

La   aurora  del   dia    <3   vi&   estos    dos    ejércitos    disooner 
se  para    decidir  los    destinos  de   una    nación.   Nuestra    S  for 

"ota"  'IH01    P-  ?W   tri,UeSta    de  ,0S    ^tallon'J    BÓ- 
gota      Vo* joros      Pichincha   y  Caracaral   mando  del    señor    je» 
noral  Cordnva  i    la  izquierda  de  los  batallones    1       2    3     v    ie 
pon    Peruana,    bajo    el    lilmo.    Señor  jeneral     la'-Ma,' :  d    centró 
los    Granaderos  y  Buzares  de  Colombia  con  el  señor  je  leral  Mili >Z 
>  en  reserva,  los  batallones  ílifies  ,   Vencedor  y  Vargas,  á  mando 
del  señor  jeneral    Mra!     Ai   reconocer  \0i  cuerpos,    recordando  á 
cachi   uno  sus  triunfos       sus    glorias,  su   honor  y   patria,  los  viva» 
ai    L,ibertadar|  ya  la    República,  resonaban  por  todas  parte?    Ja«  ' 
mas  el  entusiasmo   se    mostró  con  mas  orgullo  en  la  frente    de  ios 
guerreros.   Los  españoles  á  su   vez,  dominando    perfectamente    la 
pequeña  Ilumina  de  Ayaeucho,    y  con  tuerzas   casi  doblas'     ctl'ian 
cierta  su    victoria.  Nuestra  jíósicion,   aunque  dominada,  tenia  seo-u. 
ros  sus  flancos  por  unas  barrancas,  y  por  su  frente,  no  podía  obrar 
la  caballería   enemiga    de     un    modo    uniforme    y    completo      La 
mayor   parte  de  la  mañana,  fue  empleada   solo    con  fueo-o  de  ar- 
tillería, y  de  los  cazadores  ;  a  las  diez  del  dia,  ios  enemigos  situa- 
ban   al  pie  de  la  altura  cinco  piezas  de  batalla,  arreglan, .o  también 
sus   muzas,   al  tiempo   que  estaba    yo   revisando    la   linea  de  nues- 
tros tiradores.   Di  á  estos  la  Órcfen   de    forza  r  Ta  posición   en  que 
colocaban     la  artillería,    y  fué  ya  la   seña!  del    combate. 

Los  españoles  bajaron  velozmente  sus  columnas,  pasando  a  las 
quebradas  de  nuestra  izquierda  los  batallones  Cantabria,  Centro  Cas- 
tro, 1  del  Imperial,  y  dos  escuadrones  de  Muza  res  con  una  batería  de 
seis  piezas,  forzando  demasiadamente  su  ataque  por  e^i  parte 
Sobré  el  centro  ,  formaban  los  batallones  Burgos,  Infante' 
Victoria,  Guias  y  2.  del  I.  regimiento,  apoyando  la'  i/qnierdá 
de  cafe;  co'ri  (Os  iré*  escuadrones  de  la  Union  :  el  de  San  Cir- 
ios, los  cuatro  de  los  granaderos  de  la  guardia,  y  las  cinco  pie- 
zas de  artillería  ya  situadas,  y  en  la  altura  de  nuestra  izquierda 
los  bataileaes  1,  y  2,  de  Gerona,  2,  Imperial,  I.  del  primer  re- 
gimiento, el  de  Pernandinos,  y  el  escuadrón  de  alabarderos  del 
virej,'. 

Observando  que  aún  Jas  mazas  dei  centro   no  estaban  e« 
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¿fn'eti,  y  que  él  ataque  de  Ta/ izrmlerdá  se  haPaba  demasiada 
«btnproiííetido  ,  mandé  al  señor  Jeneral  Cordova,que  lo  cargare 
rápidamente  con  sus  colimas,  /protegido  por  la  caballería  del 
señor  jeneral  M'iller,  reforzando  i  un  tiempo  al  señor  jítieral 
Ja-Mar  con  el  batallón  cocedor,  y  succesivamente  con  Vareas. 
Rifes  quedaba  eti  reserva  para  rehacer  el  combate  donde  tuera 
menester  ,  y  el  señor  jen  era  i  Laia  recorría  sus  cuerpos  en  tedas 
partes.  Nuestra  maza  de  la  derecha,  marcharon  arma  á  discreción, 
hasta  cien  pasos  de  4as  coluuas  euemigas,  en  que,  cardadas  por 
ocho  escuadrones  españoles,  rompieron  el  fuego  ;  rechazarlos  y 
despedazarlos  cotí  nuestra  soberbia  caballería,  fué  un  momento. 
La  infantería,  cohtiriuó  inalterablemente  su  carga,  y  todo  plegó 
k  su  frente. 

Entre  tanto ,  los  enemigos,  penetrando  por  nuestra 
izquierda,  amenazaban  la  derecha  del  señor  jeneral  la-Mar^  y  se 
¡nterponian  entra  este  y  el  señor  jeneral  Cordova,  con  dos  ba- 
tallones en  maza  ;  pero  llegando  en  oportunidad  Vargas  al  fren- 
te y  ejecutando  bizarramente  los  Húzares  de  Jnnin  la  orden  de 
Clfgar  por  los  flancos  de  estos  batallones  , ''  quedaron  disuelfos. 
Vencedor  y  los  batallones  1,  2,  3,  y  Legión  Peruana,  marcharon 
audazmente  sobre  íos  otros  cuerpos  de  la  derecha  enemiga,  que 
reuniéndose  tras  las  barrancas,  presentaban  nuevas  resistencias; 
pero  reunidas  las  fuerzas  de  nuestra  izquierda,  y  precipitadas  á 
la  carg'a ,   la  derrota  fué  contfdka  y  absoluta. 

El  señor  jeneral  Cordova,  trepaba  con  sus  cuerpos  la   for- 
midable altura  de  Guad  ircuuca,  donde  se  tomó  prisionero   al    virey 
%i  Serna:  el  señor  ''j  enera  I   la-Mar,  salvaba  en  la  persecución   las.di- 
ficiles  quebradas  de  si  flaneo,  y  él  séiior  jeneral  Lara,  marchando  por 
el  centro,  aseguraba  el  suceso,  i.os  cuerpos  del  Señor  jeneral  Cordova, 
fatigados  daT  ataque,  tubieron  la  orden  de  retirarse,  y  fué  succedidu» 
por  Ú  señor  jeneral  Lara,  que  debia  reunirse  en  la    persecución, 
al  Aeftaf  jeheral   La-inarQníl6s  altos  de  Tambo.     Nuestros  des- 
pojos eran  ya  inaá' de   uiíl  prisiíii.eros ,   entré  ellos  60  jefes  y  ofi- 
cíales,   14  pfezas  de  artillería,  dos  mil  quinientos   fuciles,  muchos 
©tros   artículos  de  giierri,  y  perseguidos  y  cortados    los  enemi- 
gos  en  todas  direcciones;    cuando -el  jeneral  Cante  rae  comandan- 
te en  jefe  del  ejercí  o  español,  acompañado   del  jeneral    La '.mar, 
eé  me   presentó  a    pedir .'.una  capitulación.     Aunque  la  oposición 
del  enemigo  podía,   reducirlo   a  una    entrega    discrecional,  ■'•'creí 
digno  de    a  geuerosidad  americana,  conceder  algunos   honores   á 
los  rendidos  que   vencieron  I*   años  en  el  Perú,  y  la  estipulación 
fué   ajustada  sobre  el  campo  de  batalla   en  los  términos  que  verá 
V.   S.   por  el   tratado  .adjuntó*  p  »r  él,   se  han  entregado  todos  los 
restos  del   ejército  español  ,    todo  el  territorio   del    Perú    ocupa- 
do por  sus   armas,   todas  las  guarnicione*,    los  parques,   almace- 
nes militares,  y  la  plaza  delCailao  con  sus  ecsisténcias. 

Se  hdían  por  consecuencia  en  este  momento  en  poder  del  ejér- 
cito libertador,  los  tenientes  jeneralesi  La-Serna  y  Cmterac,  los  ma- 
riscales Valdes,  Carratalá,  Mouet  y  \  illa-lobos,  los  jenerales  de  bri- 
gada. Bedoya,  Ferraz',  Camba,  bomocursio,  Cacho,  Ateto  Landaüuri, 
Vígil,  Pardo,  y  Tur  con  Í6  coroneles,  68  tenientes  coroneles,  484 
snayores  y  oficiales;  mas  de  dos  mil  prisioneros  de  tropa:  inmensa 
cantidad  de  fusiles,  todas  las  cajas  de  guerra,  municiones,  y. cuan- 
Jos  cicm«¿ito8  militares 'poséiaií'j  mil  wliódeíAteB  sádáVeies,  y  7^0 
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WhíV-s,  han  srfló  ért  ^á  batalla  dé  Ayacucnó,  tas  víctimas  de  la 
obsti-naciun,  y  de  la  temeridad  español;-»  Nuestra  perdida  es  de 
870  muertos  y  &)¿  heridos,  entre  los  primeros,  él  rriáybr  Dnx- 
bury  <ie  Rifles,  él  espitan  Urquióla  de  Hozares  dé  Colombia, 
los  tenientes  ()'iva>  de  granaderos  de  Colombia,  Colmenares  y  Ra- 
mírez de  {Lres*  Jiouida  de  Bogotá,  Sevilla  de  Vencedor,  y  Prie- 
to y  Uamouet  de  Pichinchad  entré  los  segundos¿  él  bravo  coro- 
nel Sil  v Lt  du  llúzares  de  Colombia,  qué  recibió  tres  laiixaso9  car- 
gando con  estra ordinaria  audacia  á  la  cabeza  de  sü  regimiento: 
él  coronel  Luquis  que  al  trente  del  batallón  Vencedor,  entró  á 
las  filas  espiñj'as;  el  coman  lante  León  del  batallón  Caracas,  que 
con  su  cuerpo  marchó  sobré  tina  batería  enemiga:  el  coman- 
dante Blanco  del  2  de  H'uares  de  Jutiin,  que  se  distinguió  par- 
ticularmente:' el  señor  coronel  Leal  contuso,  que  á  la  cabeza  de 
Pichincha*  rio  solo  resistió  las  columna*  de  caballería  enemiga, 
sino  que  las  cargó  Con  su  cuerpo  :  e4  mayor  Torres  de  Vol- 
tigeros,  y  el  mayor  SornozA  de  Bogotá,  cuyos  batallones,  condu- 
cidos por  su3  comandantes  Gnas  y  Galindo,  trabajaron  con  estraof- 
fiioaria  audacia  :  los  capitanes  Jimenes¿  Coquis,  Dorronzoro  A 
Browu,  Gil>  CordoVa  y  Ure; .A:  los  tenientes,  lufantes,  Silva,  Süa- 
r«z,  Vallariuo,  Otaro'a  y  Frenen  ;  los  subtenientes  Galindo,  Cha- 
bur  ,  Rodríguez,  Malabe,  Jetan,  Porez,  Calles,  Marquina  y  Pa* 
redes  de  la  2     división  de  Colombia  :   los  capitanes  Laudacta» 

1  royano ,  Alcalá,  Djrronsoro*  Granados  y  Miro:  los  tenientes 
Pazaga  y  Ariscum^  y  el  subteniente  Sabino  de  la  I.  división  dé 
Colombia;  los  tenientes  Otárola,  Suárez,  Ornas,  fosadas,  Miranda*' 
y  Montoyaí  los  subtenientes  Isa  y  Al  varado  de  la  división  del 
Perú:  los  tenientes  coroneles  Castillo  y  Gerardino.  y  tenientes! 
Moreno ,*j  Piedrahita  del    E.    M*    Estos  oficiales  son  rliüy  dignos 

de   una  distinción   singular»  ?.ü     .-; 

HJt  batallón -Vargas  Conducido  por  su  denodado  ¿joman» 
dante  Moran*  ha  trabajado  bizarramente  ;  la  Legión  Peruana  corí 
su  coronel  Plaza  sostuvo  con  gallardía  su  reputación;  los    batallones 

2  y  3  del  Perú  con  sus  comandantes  González  y  Bena^ides,  mantu- 
vieron firmes  sus  puestos  contra  bruscas  ataques:  los  cazadores  del 
número  uno$  se  singularizaron  en  U  pelea,  mientras  el  cuerpo  estaba 
en  reserva.  Los  Húzáres  de  "Junin*  conducidos  por  su  comandante 
iSuareZ;  recordaron  su  nombre  para  brillar  con  un  Valor  especial:  loa 
granaderos  dé  Colombia,  destrozaron  en  una  carga  él  famoso  regi- 
miento de  la  guafdio  del  virey.  El  batallón  Rifles^  rió  entró  en  cora* 
bate:  escogido  púa  reparar  cualquiera  desgracia,  recorría  los  •  luga* 
íes  íiras  urgentes,'  v  su  Coronel  ¡sandez  ios  invitaba  á  vengar  la  trai* 
cion  con  (pie  fué  atacado  en  Corpaguajco.  Todos  los  cuerpos  en  firit 
han  llenado  su  deber  cuanto  podía  desearse^ 

Con  satisfacción  cumplo  el  agradable  tlébér  de  recomen- 
dar á  h  eonsi'derat  ion  del  Libertador,  á  la  gratitud  ilel  Perú,  y  al  res- 
peto de  lo  los  los  'valientes1  de  la  tierra,  la  serenidad  con  que  el  señor 
,jeji«r!al  la- Mar  ha  rechazado  iodos  los  ataques  á  su  flanco,  y  aprove- 
chado el  instante  de  decidirla  derrota:  la  brabura  can  que  el  señor 
jeneral  Corduva  condujo  sus  cuerpos,  y  desbarató  en  uri  ínomen- 
lo  el  centro  y  la  izquierda  enemiga:  la  infatigable  actividad  coa 
que  el  seriar  jeneral  LiVa  "até ndia  con  su  reserva  á  todas  parte»/ 
y  la  vigiiancki  -y  op.  ¡tunivlrtd  üe4  séñóf  jéiiejral  Milier  par»  1*3 
cargas  u¿  U  cabaiiena. 
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£omo  el  ejército  todo  ha  combatido  con  una  resolución 
igual,  al  peso  de  los  intereses  que  tenia  i  su  cargo,  es  dificil 
hacer  una'; relación  ¡Je'  los',  que  mas  han  brillado:  pero  he 
prevenido  al  señor  jeueral  Gamurra,  jefa  de  £.  M, '  G,  que  pase 
á  VS.  originales  las  noticias  enviadas  por  los  cuerpos.  Ninguna  reco- 
mendación és  bastante  para  significar  el  mérito  de  eitos  bravos. 
Segiin  los  estados  tornados  a'  enemigo,  su  fuerza 
disponible  en  esta  jornada,  era  de  nueve  mil  trescientos  diez  hor.i- 
bres,  mientras  el  ejército  Libertador,  formaba  cinco  mil  seíecien 
tos  ochenta  Los  españoles  no  han  sabido  que  admirar  tná^  si 
Ja  intrepidez  de  nuestras  tropas  en  la  bátala  ,  ó  la  sangre  fria, 
la  constancia,  el  orden,  y  el  entusiasmo  en  la  retirada  desde  las 
inmediaciones  del  Cuzco,  hasta  Huainanga  ai  f< ente  siempre  del 
enemigo  ,  corriendo  una  esteucion  de  80  leguas,  y  presentando 
¡frecuentes   combates. 

/acampana  del   Perú  está  terminada:   su  independencia 
y  la  paz  de  América,  se  han. firmado  en  este  campo  de  batalla.  El 
ejército    unido     eré    que  sus  trofeos  en    la  victoria  de  Ayaeucho,. 
sean  u na  oferta  digna  de  la  aceptación  del  Liberador  de  Colombia. 
_Dios   gqacdeá  V..S».  ~  Antonio     José  de  tíucre. 

Proclama  a  los  soldados  del  ejército  vencedor  en  Ayaeucho. 

Soldados;  Habéis  dado  la  libertad  á  la  América  Méridle* 
pal,  y  una  cuarta  parte  del  '¡hundo  es  el  monumento  de  vuestra 
gloria.  ¿Dónde  no   habéis   vencido? 

La  América  del  Sur  está  cubierta  de  los  trofeos  de  vuestro 
Valor;  pero  Ayaeucho,  semejante  al  Chimborazo,  levanta  su  cabe- 
za erguida  sobre  todos. 

,  .  Soldados:  Colombia  os  debe  la  g-loria que  nuevamente  le 
tlaisí-ei  Pa-u  vida,  libertad,  y  paz.  La  Plata  y"  Chile  también  os 
son  deudores  de  inmensas  ventajas.  La  buena  causa:  la  causa  de 
los  derechos  del  hombre,  ha  ganado  con  vuestras  armas  sú  tei- 
£ible  contienda  contra  los' opresores.  Contemplad,  pues,  el  bien  que 
habéis  heeho  á  la  humanidad,  con  vuestros heroicos  sacrificios! 
^  Soldados:  Recibid  la  ilimitada  gratitud  que  os  tributo  ¿ 
nomore  del  Perú.  Yo. os  ofresco  igualmente,  que  seréis  recom- 
pensados,  como  merecéis,  antes  de  volveros  á  vuestra  hermosa  p^ 
tria.  Mas  no. ...jamas seréis  recompensados  dignamente:  vuestros  ser-* 
Vicios  no   tienen  precio. 

Saldados  peruanos:  vuestra  patria  os  contará  siempre  entre 
los  primeros   salvadores  del  Perü. 

i  Soldados  Colombianos;  Centenares  de  victorias  alargan  ^iteÉ* 
tra  vidt  hasta  el  término  del  mundo.- Cuartel  jeueral  ea  Lima, 
%  25  de  diciembre  de  1824.- BOLÍVAR, 

DE  OFICIO. 

Lima  diciembre  27  de  1824. 
Apenas  llegó  h  esta  ciudad  el  teniente  coronel  Gascón  en- 
cargado de  presentar  al  gobernador  del  Callao,  la  capitulación 
de  Ayaeucho,  y  la  órdenpara  la  entrega  de  la  plata,  dispuso  S  fi. 
que  íuese  im  parlamentario  fi  solicitar  ha  pasaportes  corrcsuo».- 
cltentes  del  jefe  de  eÜa  para  loa  comisionados  que  se  nombrasen 
por  el  gobierno,  y  para  el  teniente  coronel  Gascón  £1  oácial  fue 
detenido  en  los  primeros  puestos  avaazados  UeJ  enemigo,  y  se  le 
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dijo,  que  Había  orilén  terminante   dé  tá  plaza  para  nó  patón  nifc 
gun    parlamento  de  nuestra  vparíé.   S.  E.  resolvió  erUóhces  ocurrir 
á  la  mediación  del   comandan ''te  dé  las  fuerzas  navales  de  S;  M.  B. 
en  el  pacifica,  para  qué  pasando  á  bordó  del   náVíó  Cambridge  el 
comisionado  del  gobierno,  y  del   ejército  español  vencido  en  Aya- 
cuchó*     pudiesen  entenderle  cotí    el   gobernador    del   Callao ,    y 
poner   en  -ras  manos  íos  documentos  que  sé  citaron  antes.  El  cr- 
mandanté  del  navio  Cambridge  se  prestó  á  todo,  y  después  de  re- 
cibir á  bordo  á  los  éómisióuíido?,  dí5  la  vela  de  Chorrillos  para  el 
Callao.    Habiendo  fondeado  fuera  del   tiró  dé   cañón  de  lá  plaza, 
paso   tina  nota  oficial   á  su  gobernador,  ésponiendolé   cuanto  aca- 
bamos dé  decir,  y  ofreciéndole  el   navio  Cábridgé  para  qate  man- 
dase á  él   sus  comisionados,  si  qáéria.    Lá  contestación  del  jefe  del 
Callao  fue  rehusar  lá  mediación  ,  V  poniendo  aun  en  düdá  lá    rea- 
lidad  de  los  sucesos  de  A yácúchó,  anadia    uña  fuerte  protesta  de 
que  nó  admitía   ni  ádtnitiría  las  comunicaciones  que  lé  fuesen  di- 
rigidas con  el  distintivo  dé   parla«néutá>  propio  fségurt  se    espre- 
sa) de  los  enemigos  de  su   rey.     No  quedando   ya  más   esperan- 
za de  ningún    avenimiento   racional ,   el  havío   Cambridge  zargft 
jntaed  ¡atañiente  paria  Chorrillos,  donde  desembarcaron   los  comí* 
fcionados  que  han  regresado  hoy  á  esta  capital. 


La  capitulación  celebrada  en  Áyácuch©,  «ñire  el  jeneral  Su- 
cre vencedor,  y  el  jeneral  Canterac  vencido,  esuno.de  los  htono- 
roentos  mas  grandes  de  Ib  generosidad  abnericaí  a.  El  ejército  es- 
pañol, reunido  todo  en  una  maza  tito'- nueve  &  diez  mibhoimbtes,, 
habia  sido  completa  y  abantamente  lííüidb.  'Amelias  habían  es- 
capado mil  bombres  eoh  el  jeneral  Cantera^  los  que  éstabah  á  la 
vista  de  nuestro  ejército;  por  consigüÍ£íite¿  pehe.g|iii;loS.  y  batirlos 

era  una   misma   cogfóg  ,  4  t  .  ;  #. 

Los  eneniigoV  no  pedían  ttsc&pér  iidividüilrnehté  por  en- 
tre; Iba  pueblos,  qué  tenian    venganzas  que    satisfacer..    Habría 
«ido  un   prbdijio  dfe  fortuna  ,- el  que  uno  u  btrb  hubiese  loghsdo 
embarcarse    en   Quilca,  entrar  en   el  Callao  ,    ó  llegar  al,  ejébitó 
dé  Olañéta.     El    navíb   Asia,  al  mando    de  oficiales    serviles^  que 
desean  llevar  corrió  victimas  a  lo?  jefes  y   oficiales   liberales  del 
ejército  vencido,    prestaba   un  asilo   pebr  que  lá  persecución.  La 
plaza  del  Callao  »   rodeada  de  mas   de  tres   rnil  sóldalós  ;   tenia 
un  acceso  rrtüy   difícil;  peró>    suponiendo  que  sé  hubiese  logia dó 
este  recurso,  era  nulo    por  la   miserable  suerte  que  alli  se  espera*, 
a   vuelta   de   lá   miseria,  del   fuego,  de  las  insurrecciones  ^y   de 
una  hambre,  que  muy  prrmto  será  espantosa;  pues  meses  há.  que 
-está  Pitilla  y  bloqueada;   el   clima   del  Callao   destruye,    ademas; 
la  salud  t  é    inutiliza   íes    niveles.     Ll  jeneral     Olaiieta  ,   ¿i   quierj.- 
han  Hecho   una   gu&n'a    barbara   los  españoles   que    ocupaban    el 
Pera, -les   profesa  uíí  odio   mortal. 

Resulta  pues,  que  los  vencidos  en  Áyaciieho,  no  tensan  que 
esperar,  sino,  6  persecución  por  todas  partes,  ó  rendirse  á  diseft® 
tion,   librando  su   suerte  á    la  generosidad  del  vencedor. 

El  jeneral  Sucre,  deseando  terminar  de  tina  vez  la  guerra 
del  Pera,  'concedió  al  jeneral  Canterac  eu  la  capitulación  cuanto 
le  pidió,'  sacando  nosotros  la  única  ventaja  de  anticipar  por  algu- 
nas semanas,   ó  meses  la  rendición  del  Callao.      . 

Coa  respecte  a  las  enemigos ¡  el    gobieraa  perdüitoba  » 
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todos  k&  subditos,  del  rey  de  españa ,  inclqsos  Jos  pasados:  sus. 
propiedades  debían  ser  respetadas:  los  jfcner'üies  ,  jefes,  oficiales 
y  tropa  puestos  en  libertad,  corno  en  efecto  se pusieron  el  misino 
día  dé  la  caípiiuláoioir;  sil  transporte  a  europit , 'costeado  por  la 
republka,  debiendo  esta  pagarles  también  tnediV  sueldo,  mien- 
tras permanescan  en  ella,  Se  privaba  el  estado  de  .ios  bienes  per- 
tenecientes Ja  los  traidores,  qné  dabian  eonlisiíarsé;  cbtíio  se  ha  prí- 
valo de  la  de  tos  otros  enemigos,  pues  q'óe  por  üáesíra  parte  es: 
tá  cumplida  la  capitulación^  No  imy  feohdad  qué  ob  se  haya  osa-. 
do  por  nuestra  parte,  y  no  hay  perfidia  que  üo  haya- cometido  Redil. 

Él   mismo   8«   ha  puesto  faera   de   la h?y  de  las' nncbnss*^ 
Siendo  <1< 
hábiles  j  fe'jj 
dir  su  cumplir 

caml&losameníe  a  -sú  "gobierno  y  astas  jefes:  se  ha  desnaJutalbadp,  v'i;o|v^titloen 
cabeza  de  aiotin:  ha  violado- úhirnamcntt  élderecbo  de  jea'.i's-  Por  1«  qáp  creemos 
quelos  esíraagetos  que  respetan  tanto  tos  uiiaii píos  del  derecho  púbiieo,  no  se  »l>a- 
iirfcna  tratar  epo  unos  vandiclcs,  -que  üo  peiteneeena'  nación  algaba,  y  qfcc  por  su 
felonía,. -KO  sen, .pras.  que  traos  rebeldes  al  ...gobierno  qu'é  aíecíabnd  o-!w*deoer.         : 
Rodil  liev  privado,  por.  «ira,  parte  ,  de  inmensas    vuUajíw  ,a.    kis.  subditos     : 
realistas  ■  que ;'  residen  bajo   su,  autoridad;   y  coa. respecto  a  .uo.-,ot¡os,.pe  ha  he-  -..< 
eho   merecedor   de  la  pena   cipitaí,  ene  irremisiblemente  sufrir;:),  si   cávese 
bajo   el   poder  dé  nuestro  gobierno.  '  , 

-La  escuadra  • .combinada,  ro' tendrá  en  -adelante   otro  objeto   que  cer- 
Jfór  herméticamente  el   puerto   del  Callao-,;  y  k>*  numerosos   cuerpos   d|"C/0- 
loifibiá4;trüede  tan  día   a  otro  se  esperín». 'ea  e~stit  capital,  .to-mar&n  porasalto 
la  plaza   que  sirve  de  guacida  a  los  traidores,  .y  ailíisipédidoáfcde  ambas  nadotíesi--* 
El  dia  én  ique  los  bravos  de  Cyloinbja'  y  dei  r«rii,.ll$vi'¡i.s.u  venganza   ■ 
a  las  fortalezas   del  Callao,  ese  sera'  el  dia    de  la'  justicia  ,'     naigaa... criminal" 
escapara  de  la  zana  de  los  vencedores*  Y.  es  de  desear,  qt;e  Itodil  y  sus  secuaces 
Tecíbay  .fail    muertes   pOr  .una,  en  corresponde  acia.-;  de  tus.aíesiia^Uj^.j^íriudr'., 
datíes   qtKi  ínrf*  püriícb-tido  éii  Iw'prdvfiic'iaV  "e/i  "c-sfa"  capital,  y  en  ei'  Callao. 
Jj&   humanidad,  liene  que  rec lafsjar  cíe    estos   moosonios  ik:  htf-fe'speckt  harria  ira, 
las  inocentes  víctimas,  que.  van    ííer  sacrificadas  en   los-akares  de  so  ferocidad. 
Los  ¿sf tino 'o':-  llorarais  largo   tiempo   ia'  Slkuniuabk: conduela  ik  .líodil;  y  ma- 
chos de  auestrOs  vatieifteV  veQL^dorics'"cT'h  ¿leu    batallas,  y.<u>  a  .ccs-alar  ?«3  'vi*r .» 
das  entre    las   tvaías  ,  y  los 'fuegos   de  esas   fortalezas,  ..asijo'. de.  ia.  ruvqu'idad  y  , 

la' perfidia -n-ias,   todo  4era  vendado,  iodo*  sera  "paéado  por. el  f il o  íledí*  es- 

pida,  llodd  responderá '  ante'  Dios' y  el   jénevo  hamaco  de  estos  .horrores; 

V  ■  •  '  COMÚN léÁClONÓFICI AL.  :,/.,  .:"  '.  m  *  * 
A'S'.  E.  D>SíMON  BOLÍVAR,'  L'l BERTA í>ORP;RESíf)E^¡-XE  ' 
de  la -República  de  Colombia  ,   £)íctadot  de;  ia  dei  Pt-ríi,  .:■ 

El  Contra  aladrante  que  suscribe,  comandante  de  las  fuer- 
zas navales  de   8.   M.'  Cristianísima,  estacionadas  en-  las  costas  del 
Perú,    y    Chile,  tiene,  la  honra  de  anunciar  so   ll-eij^HJa  á  esU>s  nm- 
rés  ,' á  S.    E.    el    Libertador ""Prcsideiile  de  la   íy^tmblUa  de  (.-Q- 
londjjn,  y  Difltatlor  de    la  del  Perú;   rieire  taíí:bien   la.  de   nuir.iíej!-  '•••, 
tai  le    el  olijeto  dé  su   misión.     El    rey  í;í)  soberano,  le  eirvin  a  es- '■' 
tos  países,   pava  que  haija  respetar  cu    ellos   su  pSb'eHon.  y  prote-; 
ja  el  comercio  de  sus  subditos.      Las  intciní'jouesdxd  g*o hierbo  fran- 
cés, son  guardarla  mas  estricta  neutralidad  evAn?   h-.-s    parles  belije- 
rantes  y  el  contra^alnnraníe  tiene  orden  de  desmentir  los  utüi-rí'vp^  qiie    . 
los  enemigos-de  ia  Francia,  ó  bis  pprsoiuw  env/idios^í  de  su  prospera 
dad,  se'coinplacen  en  difundir,  atribuyendo  á sü:-^r>hisfim  inlénciohcs 
hostiles.,  contra.  los    nuevos  estados  de  la  Auvérira    <U:i  Sur,  al  pa- 
so que  no    mantiene  acia  ellos,  sino  dhpusi'.  iones  amigables.   La 
Francia   no  intervendrá  jamas  en   sus  disenciones.   con  la  Epaña,  • 
sino  es  por  niedicr  de  sus  bueiio'j   óBcíq*,  y  como  amigo  cqiiniiv. 


■+~*m 


-- ~« 


••         4  ■  .       ■      :•       IV- 

por    el  ínteres  dé  la  paz,  y  á*e  1&  prosperidad  de    unos  y  otro» 

sin   ninguna  mira  .personal..-  *  '»..-. 

El  Contra-almirante  que  ^suscribe,  tiene  la  honra  de  mani- 
festtlr _á  S.  13,  que". el  no  reconoce  por  bloqueado.--;,  si-jío  aquellos 
puertos1,  delante  de  los  cuales  hay  una  ¡Tuerza  naval,  realmente 
présenle,  y  que  ni'ira  como  ilusorio  iodo  'bloqueo  de  panel.  i>4re¿- 
petará  y.  hará  siempre  respetar  el  derecho  de  jeiíies  por  ¡os  bu- 
ques (¡i;e  se  hallen  ¡V  §us.  ordene*  ;  dejará  al,  juicio  de  lo* 
tribuUule»  competentes  todas  las  infracciones  de  las,  leve*  actua- 
les que  'se  hiciesen' por  ¡os  buqué»  del  comercio  francés;  pero, no 
reconoce  en  ninguna.,  fuerza  marítima  ,  sea  cual  fuese  el  derecho, 
de  luteerse  juslicm,  asi;  misína  ,  ecídjiendo  réstale  de  h;s  btiqtYés 
acusados  de  iufraeciom  El  ha  sabido'  con  st-niimienlo  la  con- 
ducta-que  ha  guardado  con  lá  embarcación  del  comercio  francés 
LA  A\íE!MCA,  ¡el  .señor  aiíúí|antfé  peruano  Guise,  ..que  le  ha. quita- 
do una  mi  lijar  tfé  nueve,  mil  pesos,  ."baje)  el  preicsto  de  que  no  .debía- 
tener  dinero  a,  bordo. E-de  hecho  será  la,  nia.Unia  de  una  reclama- 
ción, que  yl .  Contr;  -  dmirante.  suscripto  piensa  bacer  ante  él- '"'obier- 
no  del  Fciu-,.. cuando  se  hail*>e»  sus  costas-, ---y  no  duda,  que  el  »o- 
bieiuo  conozca  su  justicia. y  se  -le  vadmiirtsTreV  ■ 

El  Contra  ai-mirante  que-  suscribe,  se  tíiitiujace  en  renovar 
á  S.  JE.  el  Dictador  del  Perú.,  la  .protesta  de  hrs, amiga  bles  dis- 
posiciones ue  Francia  acia."  ios  estados,de ,  la:  America  "del  Sur,  y 
le  suplica,  (¡ue:  reciba  la  esprecio n  de  Jos  sentimientos  de  lá  alta 
consideración  xpie  le  profesa,-  y  con- «te**»  -cuales  tiene  la  honra  dé 
&er  su  muy  humilde,  y  muy  obsecnetite  Servidor.—- El  Gout.rá-altni- 
tüme.—Rotutrntí.        .-  ■•'-  '-i  '-  •'-,.  -      v 
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Jeríenií.     CorbneL    Te.       Msy  Of.     Cirttj: 


Q$a,  cí  virey  marcian  para 

E/ipt'M  pí>í"  Arequipa. 
Oficiales  "¿16  :£.  M.  id:  .:  ; ; 

.    .   í.l.   .   .    .   pin'   id.   .  '. 
Id.   tic  E-  Mi  que^  marchan 

por  ..Lima  :h  '-España.'  .  '■.'■ 
]á.  <le  E.  iVl.  (jiifj  a&  .rae-- 

d.-ui   c.i  e¡  pcis 

Id.   de.  caprpjiji  .íyic  avur- 

chati  po¡  Lima-  á  Kspariív. 
Id.    de    fuerzo»  uve     n-;ir- 

clum  por    -.Are;;.'    á    Ksp. 
Id.    qu«    te  quedan  ■en'  el 

p.us.   i     ....,'....     . 

Id.  qin.  5«  qiu-dan  ene] 
pal?,  y  q;je  p«v  habérseles 
tomado  (i!#|,ei'«o-,  r.i-i  .e:;; 
tan  en  las  rejacioiies  pa- 
sadas por'e!  jei'et ai  es- 
pañol. .  .  .  ...  .' .  .'; 
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JÍOT  A'.  —  Diaria  mente   fe   eíun'"nre3cutá;;do  oá-áuie? .  .tlispcssos..  -,  Guaníanga  a.) 
18    de  piciernbre   «te    i 824.  :  *''  *    ~' 

Lima    1825;  Imprenta  dol  Estado  por  J,  González. 
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